
COMENTARIO a   
Cap. III. “Himalayas del alma”- Invitación a la Filosofía de la India T. M. P. Mahadevan,  
                Fondo de Cultura Económica, México-  
 
 
La lectura y reflexión sobre las “Himalayas del alma”, han producido, como fruto de las 
mismas, un ascenso no sólo en el conocimiento de la filosofía de la India, sino en la 
escarpada conquista de la experiencia mística, como expresión sublime del acontecer entre 
el hombre y Dios. 
 
Se ha producido un reconocimiento de las milenarias Upanisad, sabiduría escondida para la 
mente occidental. Sus aportes han iluminado y reafirmado intuiciones del camino, tales 
como: 
 

 La sabiduría es prerrogativa del hombre (varón y mujer), que se sumerge en el 
conocimiento de sí-mismo, para llegar a conocer a Dios 

 Este conocimiento, si bien necesita de un maestro/a  experimentado/a, se hace en 
pequeños cónclaves, donde el saber se torna comunitario 

 El Brahman, imperecedero, infinito y supremo, anima y convoca al sabio a la 
búsqueda del conocimiento, como algo inmortal  

 Y, permite no caer en la confusión del conocimiento como lo que habitualmente se 
comprende, sino la referencia al Sí-mismo, donde no hay dualidad, ya que no llega el 
ojo, la palabra, ni la mente, y que es distinto de lo conocido y superior a lo 
desconocido 

 El significado de la palabra Brahman (al principio), “oración” o “palabra”, y el de 
Atman, “aliento”, parecen sugerir que desde la actitud orante (contemplativa), 
como palabra no dicha, alentada por el espíritu, se puede gozar de la 
bienaventuranza 

 No deja de impresionar, que para las Upanisad, Brahman y Atman signifiquen la 
misma Realidad, pues “aquello que está fuera es lo que está adentro” 

 Es un adelanto increíble al psicoanálisis, ya que en la Manduyaka upanisad, se hace 
un lúcido análisis de los tres estados de la experiencia: la vigilia, el sueño y el sueño 
profundo 

 La afirmación de que Brahman no es sólo existencia incondicionada e inteligencia 
auto-iluminada, sino felicidad insuperable (ananda), es de gran implicancia, ya que 
se colma la ambición más grande de todo ser humano 

 La producción del universo pluralista no afecta la integridad y el carácter absoluto 
de Brahman, de modo tal que “la plenitud proviene de la plenitud” 

 Por último, cuando la sabiduría disipa la ignorancia, que es la causa de su 
infelicidad, y se identifica con Brahman, ya no precisa de esperar hasta el deceso 
del cuerpo, invitando a los hombres (varones y mujeres), a entregarse a la 
meditación persistente, para alcanzar dicha sabiduría, y por ende la felicidad o 
bienaventuranza. 
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